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1. Las emociones de la razón
La modernidad entendió que el proceso civilizatorio estaba 
ligado a la negación de las emociones, lo cual condicionó la mi-
UDGDFLHQWt¿FD\DFDGpPLFDFRQODTXHODVFLHQFLDVVRFLDOHVHQ-
fatizaron el valor racionalista y cuantitativo en la investigación, 
mientras ignoraban la complejidad de los procesos y la ambi-
YDOHQFLDGH VXVGLDJQyVWLFRV(ODYDQFHFLHQWt¿FR VHDSR\yH[-
clusivamente en el desprecio de las soluciones del pasado, una 
actitud que se interpretaba “de progreso” pero que ocultaba una 
visión simplista y polarizada de la realidad. El cambio en las 
ciencias sociales permitió integrar los mecanismos causales en 
la interpretación de la realidad, pero aun así sólo la visión emo-
cional desvela dinámicas que han quedado ocultas bajo explica-
ciones rígidas o simplistas de los movimientos sociales (Jasper, 
2012: 59).
Elias (1987) ha entendido que el control sobre el mundo 
emocional formó parte del proyecto de civilidad y de discipli-
QDPLHQWUDVTXH1XVVEDXPGH¿HQGHTXHORHPRFLRQDO
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FRQWULEX\H D OD LQGLYLGXDOLGDG 'XUDQWH ODV ~OWLPDV GpFDGDV
esta cultura individualista ha exaltado la autoestima como un 
elemento esencial de la competitividad social, de las identidades 
y de la subjetividad, amparándose en una psicología que había 
abandonado la etiqueta social. 
Dentro del avance de las relaciones entre la racionalidad y 
las emociones, Damasio (2008) mantiene la necesidad de inte-
grar la neuropsicología y la biología en las ciencias sociales, para 
comprender la complejidad de los vínculos de cohesión de los 
sujetos. La capacidad adaptativa de lo emocional se ha desarro-
OODGRDSDUWLUGHFDUDFWHUtVWLFDVJHQpWLFDV\ELRTXtPLFDVSHURVX
transformación social y cultural ha tenido una impronta en las 
percepciones, actitudes y creencias, de gran peso en los procesos 
comunicativos y educacionales. 
Los vínculos entre el campo social y las emociones son un 
FDXFHGHUHDOLPHQWDFLyQUHÀH[LYR+RFKVFKLOGGRQGHOD
visión colectiva termina condicionando los sentimientos posi-
EOHV/RVVLJQL¿FDGRVHPRFLRQDOHVHVWiQSRUWDQWRGHWHUPLQD-
GRVSRUODVQRUPDV\VHPDQL¿HVWDQVHJ~QODVFUHHQFLDVFRVWXP-
bres, tradiciones, ideologías y prácticas culturales con las que 
se interpretan la realidad, las situaciones y los acontecimientos. 
7RGRHOORLQÀX\HHQODLQWHQVLGDGODGXUDFLyQ\ODGLUHFFLyQGH
las expresiones y de la acción política (Hochschild, 1975: 288). 
/DV LQWHUDFFLRQHV DPHQXGR WUDWDQ GH VROYHQWDU ORV FRQÀLFWRV
con resistencia o imaginación para encontrar coherencia (Cebe-
rio, 2008: 184). Estos planteamientos permiten enlazar la subje-
tividad y la realidad social de forma que la emoción se interpreta 
como un elemento independiente de las circunstancias, mien-
tras se entiende que guarda relación directa con la interpreta-
ción subjetiva que cada individuo realiza de ese determinado 
contexto. 
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2. La dimensión emocional de las estructuras 
de poder y control social
Las emociones son elementos de peso en la estructura, en los 
procesos de control y sanción social (Bericat, 2000: 162), hasta 
HOSXQWRGHFRQ¿JXUDUPRGHORVFRQFUHWRVLGHROyJLFRV\GHRUGHQ
UHVSHFWRDFODVHVSRGHU\JpQHUR/RVVLVWHPDVGHSRGHU IUDJ-
mentan el mundo y manipulan su reconstrucción, presentando 
ORDUWL¿FLDOFRPRDOJRQDWXUDOPHGLDQWHODGHWHUPLQDFLyQGHRS-
ciones, la reducción de la incertidumbre, el aislamiento simple 
del cálculo racional y el aislamiento de los individuos (Bauman, 
2005: 27 y 281). 
Los sistemas ideológicos ocultan, en muchos casos, los efec-
tos de la ambivalencia, de las emociones y, sobre todo, de las 
estrategias del poder que han arraigado en diferentes dimen-
siones de la comunicación, cuyo impacto resulta especialmente 
VLJQL¿FDWLYRSDUD OD FRQFHSWXDOL]DFLyQGH OD LGHQWLGDG HO FRQ-
trol social y el campo político. Por tanto, las emociones forman 
la vivencia y la lectura de la realidad: “Los poderosos y quienes 
carecen de poder viven diferentes mundos, no sólo físicos y so-
FLDOHVVLQRWDPELpQHPRFLRQDOHV´+RFKVFKLOG(QHO
mismo sentido, Jasper (2012: 56) apunta: “Las emociones que 
son medios útiles para los líderes pueden ser perjudiciales para 
las bases en tanto individuos”. 
A partir de la conexión entre emociones y pensamiento ra-
FLRQDO'DPDVLR  GH¿HQGHTXHHOPXQGRHPRFLRQDO
forma parte de la guía cognitiva de los sujetos, ya que se regis-
WUDODLQÀXHQFLDGHORVLPSXOVRVELROyJLFRVHQSURFHVRVVRFLDOHV
como la conformidad, la obediencia, o el amor propio (Damasio, 
2008: 151 y 225). Dado que en muchas de estas expresiones hay 
un marcado peso de los valores culturales y sociales, se registran 
FRQÀLFWRV \ GLVFUHSDQFLDV TXH OLPLWDQ OD FDSDFLGDG GH DFFLyQ
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de los sujetos. En el origen de la cuestión se encuentra la ‘di-
sonancia cognitiva’, un proceso psicológico cuyo origen está en 
ODGL¿FXOWDGGHDFHSWDULGHDVTXHGLVFUHSHQGHORVVHQWLPLHQWRV
y conocimientos previos (Castells, 2009: 199). El efecto parali-
zante de la ambivalencia que genera la disonancia cognitiva no 
permite dirimir entre acciones alternativas, ya que el proceso de 
evaluación de las opciones es invalidante (Bauman, 2005: 19), 
y difícilmente se resuelve salvo con el rechazo de alguno de los 
YDORUHVTXHHQWUDQHQFRQÀLFWR
Para la superación de este escenario, Damasio (2008: 6 y 
205) cree que el estudio de la forma en que conectan las emo-
ciones y los sentimientos permite avanzar en la predicción de 
resultado, y así establecer mecanismos de equilibrio entre los 
sistemas biológicos y los sociales. Ese campo amplio que se 
DEUH HQWUH HO ³FRQÀLFWR KXPDQR \ XQD H[SOLFDFLyQPiV JOREDO
GHODFUHDWLYLGDG´FRLQFLGHFRQODSURSXHVWDGH0D̆HVROL
2004: 83 y 97) para superar el individualismo con atención a las 
QHFHVLGDGHVFROHFWLYDVDWUDYpVGHOUHHQFDQWDPLHQWRGHOPXQGR
GRQGHODVGLYHUVLGDGHVVHLQWHJUDQGHIRUPDKRUL]RQWDODWUDYpV
de mitos, sueños y fantasías con gran presencia en lo emocional: 
“Frente a la anemia existencial suscitada por un social dema-
siado racionalizado, las tribus urbanas destacan la urgencia de 




FUHDFLyQ GH VLVWHPDV \ SRVLFLRQHV LUUHFRQFLOLDEOHV %DUWRORPp
2006: 30), ‘políticas de la diferencia’ (Sierra, 2003: 193-195) que 
QDWXUDOL]DQVLVWHPDVGHSRGHU/DLGHQWLGDGHVWDPELpQVHSXH-
den entender como aspectos relacionales, variables, de carácter 
dinámico y creativo, a modo de ‘autoinvenciones’ o de represen-
taciones sociales que integran actitudes y creencias, puesto que 
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se trata de expresiones discursivas y emocionales (Barker, 2003: 
248, 276-277). Por ello, los movimientos de resistencia desarro-
llan una gran capacidad creativa para sus prácticas culturales 
al margen de las imposiciones dominantes, como comunidades 
contrahegemónicas (Dietz, 2003: 18). La cohesión colectiva se 
GHQVL¿FD HQ HO LQWHUFDPELR FRPXQLFDWLYRPXFKRPiV LQWHQVR
con la conectividad móvil, y abre la utópica posibilidad de un 
escenario de contestación al orden existente.
/RVLPDJLQDULRVRULHQWDQORVSURFHVRVGHFLVRULRVDWUDYpVGH
la percepción y las narrativas que establecen los nexos de infe-
rencia lógica (Damasio, 2008: 203). Entre ellos, cobra una espe-
FLDOLPSRUWDQFLDODLPDJHQSRUTXH¿MD\FRQVWULxHHOSHQVDPLHQ-
to, limita las opciones en la resolución de problemas, desarrolla 
profecías autocumplidoras y organiza nuestras preferencias 
:DW]ODZLFN\7DPELpQFODURHVWiOD
imagen contribuye a los efectos emocionales, hasta el punto de 
haberse convertido en “una de las herramientas de movilización 
más poderosas”, tal y como se ha constatado en el análisis de los 
primeros momentos de los más recientes movimientos sociales 
(Castells, 2012: 214).
3. La sociología de las emociones
La sociología de las emociones contribuye al conocimiento 
de los procesos sociales que se construyen a partir de prácticas 
comunicativas, ya que las emociones determinan las acciones y, 
en su papel cognitivo, dirigen las percepciones, las expectativas, 
los pensamientos y las acciones. Todos estos factores tienen un 
peso a la hora de analizar el contexto actual de la combinación 
de producción y consumo que consolida los rituales de la comu-
nicación simbólica entre sujetos. Las emociones conducen la 
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atención, estimulan la participación y la intervención de lo co-
lectivo: son el vehículo de la interacción, así como el nexo de la 
unión entre los sujetos.
Hochschild (2008) centró su análisis de la sociología de las 
emociones en las estructuras sociales y la subjetividad, en el 
control colectivo que producen las ‘normas emocionales’ (fee-
ling rules) como modos adecuados de sentir, y en el impacto que 
tienen sobre la ambivalencia con que se vive la desviación de 
los mismos. En su conceptualización, las emociones determinan 
ODVDFFLRQHVDWUDYpVGHODVH[SHFWDWLYDVSUHYLDV(VWDVLQÀXHQ-
cias vienen determinadas porque damos el mismo valor a los 
sentimientos, al pensamiento y a la acción: “Hacemos la simple 
asunción de que lo que sentimos es tan importante como lo que 
pensamos o lo que hacemos para el resultado de la interacción 
social” (Hochschild, 2009: 117).
Al igual que en otras especies animales, las emociones regu-
lan la comunicación cuando se procesan los sentimientos en el 
razonamiento, debido a la participación de las neuronas espejo 
—esenciales para la sincronía en las acciones y que están en el 
fundamento de la imitación y la empatía— cuyos patrones son la 
base de la comunicación emocional. 
A pesar de los avances proporcionados por la sociología de 
las emociones, el estudio de los movimientos sociales precisa de 
una teoría general sobre la acción política que incluya los senti-
mientos a la hora de comprender los vínculos de la cohesión, el 
FRPSURPLVRRODOHDOWDGSHURWDPELpQHOSDSHOGHODLQWHUDFFLyQ
la participación, la motivación, las expectativas y las experien-
cias basadas en los estados de ánimo, en los afectos que constru-
yen las normas morales y políticas (Jasper 2012: 56).
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4. Los cambios en la comunicación 
y en las emociones
Las posiciones normativas siguen dominando los campos de 
la educación y la cultura, a pesar de las evidencias del impacto 
en estos procesos: “No hay comunicación humana que no con-
tenga en su seno una estructura de componentes cognitivos, 
valorativos y emotivos”1. Sin embargo, las ciencias de la comu-
nicación, impasibles, siguen haciendo caso omiso de todo lo que 
no sea cognición” (Bericat, 1999: 228). De ahí la importancia de 
una actuación conjunta desde diferentes disciplinas para abor-
dar la socialidad, en el contexto de estos tiempos de conexión y 
contactos transculturales que amplían las opciones comunicati-
vas por encima de las propuestas mediáticas: “Los medios son 
el marco de una experiencia vital propia de la posmodernidad, 
así como de sus estructuras emocionales” (Bericat, 1999: 245). 
Frente a ello, la teoría de la comunicación social se ocupó de la 
producción informativa como un elemento externo de las diná-
micas sociales y de la acción colectiva, es decir, estudió los me-
dios pero no las mediaciones (Martín-Barbero, 2003). 
Ahora, la posibilidad tecnológica ha dibujado un escenario 
en el que la información es una condición necesaria pero no 
VX¿FLHQWH SDUD OD FUHDFLyQ GH XQD FRPXQLGDG /DV SUiFWLFDV
comunicativas transforman la información en conocimiento y, 
SRUWDQWRDWUDYpVGHXQSURFHVRPiVH[WHQVRFRPSOHMR\PXO-
tidimensional, contribuyen a la regulación de las percepciones. 
Más allá de la información, la interactividad y la web social esta-
1 En cursiva en el original.
2 Cursivas del original.
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blecen un diálogo y un intercambio de opiniones y sensaciones, 
orientando el sistema de necesidades que determina la acción y 
fomentando los vínculos entre el proceso y los resultados.
En la comunicación se incorporan valores fruto de la subjeti-
vidad y la intersubjetividad, y a partir de los sentimientos y las 
interacciones, con el razonamiento y la conciencia, se valoran las 
percepciones. Estos intercambios de la comunicación dependen 
de la estructura organizativa, bajo el principio de que “somos re-
des conectadas a un mundo de redes” (Castells, 2009: 193). Con 
HVWHSODQWHDPLHQWRTXHGDFODURTXHHOHVWXGLRGHORVÀXMRVGHOD
red, es decir, de los procesos comunicativos, permite avanzar en 
ODIRUPDHQTXHVHORJUDDPSOL¿FDUORVHIHFWRVGHODFRPXQLFD-
ción y de la acción política, a partir del efecto de la relación de 
las redes internas y externas alrededor del proceso de toma de 
decisiones: “El cambio social es el resultado de la acción comu-
nicativa que supone la conexión entre redes de redes neuronales 
de los cerebros estimulados por señales del entorno de la comu-
QLFDFLyQDWUDYpVGHODVUHGHVGHFRPXQLFDFLyQ´&DVWHOOV
210; y 2009: 196 y 200-201). De esta forma, se entiende que la 
densidad emocional de los fenómenos colectivos determina su 
repercusión en intensidad y alcance. 
5. El contagio emocional como energía 
de la movilización social
/DHPHUJHQFLDGHIHQyPHQRVVRFLDOHVTXHVHPDQL¿HVWDQFRQ
diferente alcance e intensidad, lleva a plantear los elementos di-
ferenciales entre sus resultados en función de la cohesión, el va-
lor de lo colectivo y la creación de comunidad, expresiones todas 
estas de los elementos de atracción y las formas cooperativas que 
impulsan la simpatía y la empatía. Diferentes autores se ocupan 
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DKRUDGHODJpQHVLVHLPSDFWRGHHVWRVIHQyPHQRVHVWDFXHVWLyQ
desde diferentes disciplinas, así como con enfoques teóricos y 
empíricos. 
En la movilización ciudadana, las emociones se encuentra 
HQHOQ~FOHRGHVXVGLQiPLFDVFRPRGH¿QH&DVWHOOV
“Desde el punto de vista de los individuos, los movimientos so-
FLDOHVVRQPRYLPLHQWRVHPRFLRQDOHV>«@(Obig bang de un mo-
vimiento social empieza con la transformación de la emoción en 
acción”. Los lazos emocionales, cargados de vínculos recíprocos 
—canalizados por las prácticas comunicativas que tejen espacios 
de consenso—, orientan los imaginarios y encauzan la dimensión 
política de las personas, produciendo otras formas de poder va-
lidadas por las energías de lo común. Los sujetos se empoderan 
fuera del control jerárquico a partir de la organización autónoma 
de interacciones e intercambios, y llegan a lograr la reinvención y 
ODLQQRYDFLyQDSDUWLUGHODÀH[LELOLGDG\GHODDXWRQRPtD
$WUDYpVGHOHVWXGLRGHODHPSDWtD5LINLQSURIXQGL]D
en los vínculos y el contagio, en la inteligencia interpersonal que 
JHQHUDFRQH[LRQHVVRFLDOHVDWUDYpVGHHPRFLRQHVJHQHUDWLYDV(Q
este enfoque, se entiende el evolucionismo como un paradigma 
TXHGH¿HQGHHOSRGHU\HOGRPLQLRFRPROyJLFDVRFLDOPLHQWUDV
que la empatía plantea la lógica adaptativa en función de las inte-
racciones en un sistema distribuido de control, donde se estimula 
la capacidad colectiva de la resolución de problemas. Las emocio-
QHVVRFLDOHVVXSHUDQODSULPDFtDTXHGXUDQWHGpFDGDVKDQWHQL-
do los valores individualistas —como la autoestima— y que han 
resultado empobrecedores tanto  para la cohesión social como 
para su estudio. Las emociones sociales —como la empatía— 
plantean diferentes perspectivas a la hora de abordar escenarios 
complejos, e incluso para trazar líneas próximas a la utopía de 
XQDpWLFDPXQGLDOHQWLHPSRVGHODJOREDOLGDG
Collins (2009) integra los comportamientos colectivos, la co-
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municación y la construcción de creencias en procesos de crea-
ción de valor en lo social que denomina ‘rituales de interacción 
social’. Estos rituales, para Collins, impulsan aspectos muy dife-
UHQWHVGHQXHVWUDVYLGDV\DTXHEXVFDPRVXQPD\RUEHQH¿FLR
emocional, a modo de capital simbólico, a partir de las interac-
ciones. Los rituales colectivos tienen un foco de atención común 
—a menudo a partir de prácticas de comunicación simbólica y 
de la interacción física—, donde se libera energía emocional con 
diferente intensidad según la solidaridad, el valor ritual y los pro-
pios sujetos que participan en ellos. La acción colectiva se esti-
PXODSRUHOHQWXVLDVPR\ORVYtQFXORVVROLGDULRVDWUDYpVGHXQ
FRQÀLFWRHQWUHODVHPRFLRQHV\ODDWHQFLyQHQWHQGLGDVFRPRYD-
lores en competencia para los sujetos. 
 
6. Estructuras de la comunicación 
y la acción colectiva
/DVRFLDOLGDGVHUHIXHU]DDSDUWLUGHODFRQ¿DQ]D\HOFRPSUR-
miso, como los elementos de cohesión de los colectivos. De ellos 
dependerá su resultado que oscila entre los polos de la acción 
colectiva: el impulso de su dimensión política o bien la anulación 
y desintegración de la capacidad reivindicativa común. Desde un 
DQiOLVLVHQIRFDGRDWUDYpVGHODFDSDFLGDGDGDSWDWLYD\GHVXSHU-
vivencia, encontramos de nuevo las dos estrategias dominantes 
GHORVRFLDOODFRPSHWHQFLD\ODFRRSHUDFLyQ'XUDQWHGpFDGDV
a la hora de abordar al análisis de los movimientos colectivos, se 
ha profundizado en la capacidad de liderazgo; ahora es necesa-
rio integrar los diferentes modelos de cooperación que surgen a 
partir de la densidad de las interacciones (Granovetter, 1990). 
Entre ellos, los modelos derivados de la estigmergia, un sistema 
de autoorganización en el que se valora la solución colaborati-
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va de problemas, en el contexto de interacciones múltiples y de 
control descentralizado que es propio de los movimientos colec-
tivos. De la misma forma, frente a las estrategias de dominio, la 
estructura horizontal de la red cuestiona y erosiona el lideraz-
go formal en favor de  la colaboración y la solidaridad (Castells, 
2012: 215). Por tanto, la estructura de la red y de la organización 
LQÀX\HHQODVGLQiPLFDV\HQVXGLIXVLyQDVtFRPRHQORVYtQFXORV
emocionales de los sujetos que participan en ellas. 
De una parte, están las redes de ‘mundo pequeño’, una estruc-
tura en que los nodos son alcanzados en un número corto de sal-
tos, dando forma a su agrupación, como un modelo matemático 
TXHH[SOLFDUtDODLQWHQVLGDG²RFRH¿FLHQWHGHDJUXSDFLyQ²GHVX
VRFLDOLGDG\TXHUHVXOWDUtDGLDJQRVWLFDEOHDWUDYpVGHOD¿JXUDGH
los clústeres. Los nexos y la creación de comunidad se explican en 
este caso por la proximidad ideológica o por los intereses comu-
nes, mucho más intensos y de implicación personal, que estimu-
lan la visión colectiva y su proyección. 
De otra parte, está una estructura de ‘redes libres’ donde los 
vínculos son más distantes y menos intensos, debido a que los no-
dos presentan menor número de conexiones, aunque logran un 
alcance mayor y más aleatorio. En este caso, las ‘redes libres’ ex-
plicarían lo complejo de su viralidad potencial, dentro de una re-
lación en la que se registran dinámicas de contagio. En ocasiones, 
la suma de la intensidad y el alcance potencia el efecto contagio, 
aunque su dinámica no es de carácter lineal, sino que se registra a 
modo de oleadas turbulentas e imprevisibles de expresión política 
de amplia difusión.
A la hora de estudiar los movimientos sociales, Castells (2012: 
30) se centra en la inteligencia afectiva, para concretar las emocio-
nes más importantes relacionadas con el comportamiento político 
y la movilización colectiva: son el miedo, como emoción negativa, 
y el entusiasmo, que destaca por su acción positiva. Alrededor del 
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entusiasmo, los movimientos sociales alcanzan su efervescencia 
como una energía de impulso y de proyección, nacida de la trans-
formación de la indignación en esperanza. Y sobre la esperanza 
se logra el avance en la deliberación del espacio de la autonomía 
(Castells, 2012: 214). Pues el hecho es que los movimientos socia-
les comparten y se fundamentan en la cultura de la autonomía.
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